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CASI DOS DÉCADAS tuvo que esperar la re-
finería del central Ecuador para dejar atrás
los tiempos de crisis. La campaña actual,

referencia y nuevo punto de partida, no es solo la
mayor del periodo, sino la mejor integralmente.

Aunque en el 2004 el plan se cumplió,  la eficien-
cia fue  pobre al evaluarse económicamente  la
calidad del refino y la gestión industrial. 

El  cumplimiento de este 2011 representa el des-
pertar de un central que, tanto en crudo como en
refino, hará mucho más a partir de ahora por Ciego
de Ávila y el país, expresó a Granma el ingeniero
Jorge Pablo Santana, director de la empresa.    

En su criterio existen condiciones en todas las
áreas para borrar la sombra negativa que en esos
años originó  reiterada inestabilidad productiva y
muy baja eficiencia.

Por eso a no pocos llamó la atención que en
fecha tan temprana el Ecuador haya alcanzado las
25 000 toneladas fijadas en su plan por el
Ministerio del Azúcar y  propongan acercarse a las
40 000. 

El volumen de lo fabricado es alentador, pero
más lo es la forma en que se logró y el avance que
desde el comienzo se observa en todos  los indi-
cadores básicos. Lo encabezan dos esenciales:
producir cada tonelada por debajo del costo en
plan y consumir para la tonelada de refino menos
insumos (azúcar crudo) del autorizado. 

Hoy, están lejos de sentirse felices  —saben que
aún les quedan reservas—,  y el extra azucarero
se hará sin sacrificar la eficiencia a partir del aho-
rro que acumulan.

Los antecedentes reflejan que lo alcanzado no
obedece a ningún disparate económico para dar
un golpe de efecto y ser los primeros en vencer su
compromiso. Las  toneladas  ya en los almacenes
y las que se suman tienen el respaldo de las mejo-
ras e innovaciones técnicas introducidas en la
generación de vapor, lo cual consolida esa área, y
a la aplicación de medidas organizativas que per-
miten a la industria una mayor disciplina operacio-
nal y reducir al mínimo el tiempo perdido.

Los hombres y mujeres del central soporta-
ron la andanada de críticas que caía sobre
ellos al perder el lugar cimero que siempre

ocuparon en el escalafón nacional.
Santana aclara que aún les falta mejorar algunos

índices para conseguir lo óptimo, pero reitera que
existen las posibilidades.  

Mantener una molida potencial del 79 % es una
garantía para los refinadores que, en ningún
momento, han tenido que paralizar la labor por
fallas en el suministro del azúcar crudo que
procesan.

El colectivo avileño cumple, según acredita su
expediente, todos los parámetros del color, la
humedad, el grado de pol y el tamaño del grano. 

De las 330 toneladas métricas que deben fabri-
car  por día, promedian 394, y esperan continuar
así  hasta el final para que el  costo por peso siga
inferior al planificado.  Las últimas jornadas consti-
tuyen un fiel testimonio al rebasar las 400 tone-
ladas.

En el central del municipio de Baraguá abolieron
el viejo y perjudicial esquema de “cumplir a todo
costo y a toda costa”. Hay coincidencia en que
llegó el momento de erradicar el obsoleto hábito
de destacar un cumplimiento sin apenas mencio-
nar la eficiencia.

El acumular 11 galones menos de fuel oil del pla-
nificado para cada tonelada de refino, si bien des-
cansa en la instalación de una nueva caldera de
60 toneladas y recibir otra los beneficios de una
reparación capitalizable, debe mucho a la prepara-
ción más rigurosa y completa  de los que manipu-
lan esa área.

Hoy el equipo de dirección toma las decisiones
con más cohesión y algo significativo: la zafra del
Ecuador vuelve a la actualidad y preferencia de
organismos, instituciones y la población del muni-
cipio  y de la provincia. Por eso los vecinos del
batey disfrutan este cumplimiento y el paso vence-
dor de su ingenio.

A lo anterior se agrega la decisión del Estado de
aumentarles a los productores el precio de la caña
y del azúcar. 

Justo es destacar la labor de los abastecedores
de caña, piedra angular en la molida potencial y la
reacción que experimenta la agricultura por ese
concepto no ha perdido ni una hora. Un solo dato
sería suficiente: el estimado agrícola se comporta-
ba, hasta el 10 de marzo al 128 % y por la salud
de las plantaciones todo indica que en el Ecuador
la recuperación cañera transita por buen camino.

RAQUEL MARRERO
YANES

EN TODA una leyenda
se convirtió la presen-
cia del arqueólogo e

historiador César García
del Pino, en el Taller de
historiografía viva Fran-
cisco Pérez Guzmán in
memorian, realizado en el
Colegio de San Gerónimo,
en La Habana Vieja.

Durante el encuentro co-
nocimos de cerca a uno de
los más respetados his-
toriadores cubanos, hom-
bre de una extraordinaria
laboriosidad y proverbial
sencillez;  arqueólogo, ami-
go y colega, quien ha cons-
truido una obra capital para
conocer el nacimiento y
desarrollo de la nación
cubana.

El avezado investigador
pinareño posee el título de
Maestro en Ciencia Arqueo-
lógica, y otras distinciones
como el Premio Nacional de
Historia y la Orden Félix Varela de
primer grado.

Sencillez, razón, paciencia y
entendimiento son virtudes que
sobresalen en este hombre, re-
flejadas en las múltiples anéc-
dotas narradas, desde cómo se
adentró en la investigación
arqueológica, punto de partida
de una enjundiosa obra de
estudio y análisis de la historia
cubana de los siglos XVII, XVIII
y XIX; la búsqueda en archivos
de España…, hasta  los traba-
jos de tecleado, cotejo y revi-
sión con su esposa Alicia. 

Con emoción, evocó los días
en que Cuba libraba la primera
gran derrota del imperialismo
en América Latina y en la
Organización de Naciones
Unidas se libraba otra gran
batalla. Y es que César, diplo-
mático en aquel entonces, par-
ticipó con el canciller Raúl Roa
en la denuncia de la invasión
mercenaria por Playa Girón, en
abril de 1961.  Entonces supi-
mos que, además, fue diplomá-
tico, labor en la que resaltó su
actividad revolucionaria con
vívidas experiencias. 

Asombroso resulta saber que,
presto a cumplir los 90 años,
César García del Pino continúa
laborando como especialista en
temas navales e históricos en el
Gabinete de Arqueología de la

Oficina del Historiador de La
Habana; es miembro de nú-
mero de la Academia de His-
toria de Cuba (AHC); está
inmerso en indagaciones del
siglo XVI, y todavía tiene sue-
ños por cumplir. 

“Esta es una carrera contra el
tiempo, que no voy a poder
cumplir”, dijo, convencido de
que su empeño abarca más
que el tiempo que necesita, y
seguro que otras generaciones
continuarán su trabajo.

César es de los historiadores
que abren las gavetas  a sus
discípulos, sin prejuicios. De
eso dio fe el investigador Gus-
tavo Placer, quien recibe su
ayuda no solo de los archivos
personales, sino también de
sus conocimientos y lucidez
puestos al servicio del queha-
cer intelectual cotidiano, presto
a dialogar con los jóvenes y a
entregarles su sabiduría, ajeno
a todo egoísmo.

El Taller de historiografía…,
organizado por la Casa de Altos
Estudios Fernando Ortiz, y aus-
piciado por el Colegio San
Gerónimo y la AHC, tiene como
objetivo dar a conocer, a través
de un ciclo de conferencias, la
vida y obra de prestigiosos his-
toriadores, las que quedarán
como memorias de quienes
dejan una huella en su obra y
en ella viven.

Luego de 20 años de espera…

El amanecer de un 
refinador azucarero

Coser el saco que completó el plan devino en suceso para el colectivo, los vecinos del batey y todo
el municipio.

Revelaciones de
un historiador
Considerado por muchos como la máxima auto-
ridad insular en historia naval, César García del
Pino comentó de su formación y su obra dedica-
da a conocer el nacimiento y desarrollo de la
nación cubana

César García del Pino, presto a cum-
plir los 90 años, continúa laborando
en el Gabinete de Arqueología de la
Oficina del Historiador de La Habana.
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